
Sepultura 3 del cerro de La Encantada (Granátula de Calatrava, 
Ciudad Real). Foto: Catalina Galán Saulnier.
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Resumen:

En el presente artículo se analizan restos humanos y arqueológicos del yacimiento del cerro de La Encan-
tada (Granátula de Calatrava, Ciudad Real) con el objetivo de comprender ciertos aspectos sobre la estruc-
tura social del Bronce de La Mancha a través de un análisis multidisciplinar. El examen de los marcadores 
de actividad física, la antropometría, además de una primera valoración de la relación con los ajuares 
funerarios, intenta desvelar una nueva visión sobre la organización social y económica de La Mancha entre 
el 2200 y el 1300 cal BC.
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Abstract:

In this paper, archaeological and anthropological remains from cerro de La Encantada (Granátula de Cala-
trava, Ciudad Real) are analyzed in order to understand aspects about the communities of La Mancha Bronze 
Age though a multidisciplinary approach. Analysis of markers of physical activity, anthropometry, and a first 
view on grave goods associated will provide a picture about social and economic structure of La Mancha 
Bronze Age between 2200 and 1300 cal BC.
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1. INTRODUCCIÓN

En este trabajo se realiza una aproximación a las 
formas de vida y organización social de las poblacio-
nes de la Edad del Bronce de La Mancha a través de 
los restos óseos y arqueológicos. Para ello se han 
analizado marcadores de estrés músculo-esquelé-
tico, antropometría y ajuares funerarios procedentes 
del cerro de La Encantada (Granátula de Calatrava, 
Ciudad Real) para compararlos posteriormente con 
otros yacimientos de la Edad del Bronce. Las publi-
caciones previas han demostrado la importancia de 
estas investigaciones para reconstruir las formas de 
vida del pasado (Dutour, 1986; Capasso et al., 1999; 
López-Bueis, 1999; Al Oumaoui et al., 2004; Laffran-
chi, 2010, entre otros). Ahora, y partiendo de la expe-
riencia previa de estos trabajos, se aplican estos 
estudios a una población del Bronce de La Mancha.

La Edad del Bronce de La Mancha es un complejo 
cultural desarrollado entre el 2200 y el 1300 cal 
BC. aproximadamente en las actuales provincias 
de Toledo, Cuenca, Albacete y Ciudad Real (Fernán-
dez-Posse de Arnaiz et al., 1996; Benítez de Lugo 
Enrich, 2011). Estas fechas indican un período de 
tiempo reducido en términos históricos, dónde las 
causas de la eclosión de esta cultura y su finaliza-
ción aún no han sido establecidas con precisión, lo 
que supone uno de los retos más interesantes para 
la investigación. 

Dentro de los modelos de poblamiento se pueden 
encontrar un buen repertorio de tipos. Las más 
características y conocidas son las motillas, asen-
tamientos agropastoriles localizados en llano y con 
fuertes murallas concéntricas de las que se conser-
van aproximadamente una treintena (Nájera Colino y 
Molina González, 1977; Aranda Jiménez et al., 2008; 
Benítez de Lugo Enrich, 2011; Benítez de Lugo Enrich 
y Mejías Moreno, 2014). Otro tipo son los yacimien-
tos en altura denominados morras o castellones. 
Estos poblados en altura suelen estar fortificados y 
emplazados en lugares estratégicos para el control 
del territorio. Además de los grandes poblados hay 
otros asentamientos de menor tamaño y quizás de 
uso estacional como, por ejemplo, Las Saladillas 
(Alcázar de San Juan Ciudad Real) o la Vileta I y II 
(Poblete, Ciudad Real) (García Huerta y Morales Her-
vás, 2004; Benítez de Lugo Enrich et al, 2004). Por 
último debemos mencionar las cuevas, hoy por hoy 
aún poco conocidas. 

La Edad del Bronce de La Mancha ejemplifica a través 
de su registro material la diversidad de poblados y el 
dinamismo económico y social de su población (Nieto 
Gallo y Sánchez Meseguer, 1980; Nájera Colino, 
1982; Galán Saulnier, 1994; Sánchez Meseguer, 1994; 
Nájera Colino y Molina González, 2004; García Huerta 
y Morales Hervás, 2004; Benítez de Lugo Enrich y 
Mejías Moreno, 2014 entre otros). Los elementos de 
importación son comunes; los más característicos 
son el marfil, los metales y elementos cerámicos 
con un posible origen argárico (Sánchez Meseguer 
et al., 1985; Fonseca Ferrandis, 1988; Barciela Gon-
zález, 2002). La cantidad, densidad y localización de 
los yacimientos en el espacio denota la complejidad 
de esta cultura, tal y como se ha demostrado para la 
comarca del Campo de Montiel (Moya Maleno, 2011). 
El control del territorio no es casual, sino fruto de 
una organización y conocimientos muy diversificados 
tanto a nivel cultural como medioambiental (Benítez 
de Lugo Enrich y Mejías Moreno, 2014).

La Mancha, en la Edad del Bronce, no presentaba 
un clima como el actual. Las variaciones climáti-
cas, entre otros agentes, han cambiado la fisiono-
mía del paisaje. Estaríamos hablando de un periodo 
de continentalización, con una reducción severa de 
pastos y con una sequía acusada que daría lugar a 
una adaptación al medio por parte de las poblaciones 
que conformaban este complejo cultural. Ejemplo de 
ello vuelven a ser las motillas. La desaparición de los 
recursos hídricos entre el Calcolítico y la Edad del 
Bronce, obligó a la construcción de pozos amuralla-
dos, que protegían un bien preciado: el agua (Benítez 
de Lugo Enrich y Mejías Moreno, 2014). De nuevo, una 
hipotética alteración climática pocos siglos después, 
pudo provocar un cambio en la fisionomía cultural de 
La Mancha que daría lugar, según algunos autores, 
a la extinción de este complejo cultural (Rodríguez 
González y García Huerta, 2000).

Un claro exponente de poblamiento en altura es el 
cerro de La Encantada (Lam.1) excavado fundamen-
talmente por José Lorenzo Sánchez Meseguer y 
Catalina Galán Saulnier (Galán Saulnier y Sánchez 
Meseguer, 2004). Desde el cerro de La Encantada 
se puede divisar y controlar gran parte del valle del 
Jabalón y las zonas de paso entre el Campo de Cala-
trava y La Mancha al tratarse de una elevación con 
preeminencia sobre la geografía circundante.

Estructuralmente el yacimiento se subdivide en dos 
sectores, A y B, separados topográficamente. En el 
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sector A ha sido destacado el Complejo 7, una estruc-
tura que ha sido interpretada como dedicada al culto 
o a la consagración (Galán Saulnier y Sánchez Mese-
guer, 2014). Estratigráficamente, el yacimiento ha 
sido dividido en Estrato I (desde el inicio de ocupación 
hasta el 1940 cal BC), Estrato II caracterizado por la 
aparición de algunas tumbas (desde el 1940 - 1530 
cal BC), Estrato III al que corresponderían los com-
plejos B, M y 7 y la mayoría de las sepulturas (desde 
el 1520 - 1300 cal BC) y Estrato IV que supondría el fin 
de la ocupación del cerro (Galán Saulnier y Sánchez 
Meseguer, 2004) (Tab.1).

La importancia del cerro de La Encantada no tardó 
en constatarse ya que al poco tiempo de iniciarse 
la investigación arqueológica se pusieron de mani-
fiesto diferentes sistemas de almacenamiento, 
lugares de habitación y producción, estructuras de 
uso comunitario, otras posiblemente relacionadas 
con el sistema de creencias, estructuras defensi-
vas, además de un gran número de enterramientos 
(Sánchez Meseguer et al., 1985; Sánchez Meseguer 
y Galán Saulnier, 2012; Sánchez Meseguer y Galán 
Saulnier, 2014). 

La naturaleza de este estudio hace imprescindible 
describir los sistemas y ritos de enterramiento del 
cerro de La Encantada y, por extensión, de la Edad 
del Bronce de La Mancha. Estos grupos humanos 
practican la inhumación como rito funerario, aun-
que dentro de ella se puede encontrar una gran 

variabilidad. Los enterramientos son, en general, 
individuales, dobles o triples, con o sin reutiliza-
ción de la sepultura y usualmente en posición pri-
maria. Los enterramientos dobles en posición pri-
maria son poco comunes y solo se ha documentado 
un ejemplo, que tengamos constancia, en el yaci-
miento de Castillejo del Bonete (Benítez de Lugo 
Enrich et al., 2007, 2011). 

Las sepulturas presentan una tipología amplia, 
siendo las más usuales de mampostería, fosa sim-
ple, cista, oquedades o pithoi (Galán Saulnier y Sán-
chez Meseguer, 2014). Los pithoi, destacan sobre 
los demás ya que, como se ha constatado, estos 
enterramientos están asociados preferencialmente 
a los individuos infantiles de corta edad (Gonzá-
lez Martín et al., 1994; Nájera Colino et al., 2010a; 
Molina Moreno, 2014). Los ajuares son, en términos 
generales, escasos; sin embargo, si realizamos un 
análisis en su conjunto, son heterogéneos en cuanto 
a tipos y morfología. Los elementos de ajuar habi-
tuales comprenden cerámicas de diferentes tipos, 
ofrendas animales, elementos de adorno y útiles. 
Los adornos más llamativos son los brazaletes y 
colgantes de hueso y piedra y los botones de marfil. 
En cuanto a los útiles encontramos principalmente 
punzones de hueso y metal, molederas de pie-
dra, puñales, cuchillos, puntas de flecha, brazales 
de arquero y dientes de hoz, entre otros (Romero 
Salas, 1984; Fonseca Ferrandis, 1988; Nájera Colino 
et al., 2010a).

Lám 1. Vista y localización del cerro de La Encantada. En la fotografía, al fondo, el valle del Jabalón y el Campo de Calatrava.
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1. NOTAS PREVIAS SOBRE LOS MARCADO-
RES DE ACTIVIDAD FÍSICA EN POBLACIO-
NES DE ORIGEN ARQUEOLÓGICO

Es uno de nuestros intereses primordiales conocer 
qué significan los marcadores de actividad física 
como reflejo de las distintas prácticas y trabajos 
que pudieron realizar las poblaciones del cerro de 
la Encantada; por ello, creemos conveniente expli-
car brevemente qué son los marcadores de actividad 
física y cómo se definen. 

Luigi Capasso, Kenneth A. R. Kennedy y Cynthia Wilc-
zak (1999: 5) definen los marcadores de actividad 
física como “aquellas irregularidades de los tejidos 
óseos o verdaderas patologías que pueden desarro-
llarse bajo condiciones de estrés continuo provoca-

dos por algunas actividades habituales u ocupacio-
nales”. Hay otras propuestas, como la explicada por 
Francis Paola Niño (2005) que argumenta que los 
marcadores de actividad son aquellas entesopatías1 
que sufren cambios morfológicos en la cortical del 
hueso en los lugares de inserción de los tendones. 
Aunque ambas definiciones son acertadas, no dejan 
de ser parcialmente correctas. Esto es debido a que 
las entesis, lugares de inserción del tejido tendinoso 
y zonas dónde valoramos los marcadores de acti-
vidad física, no tienen por qué estar relacionados o 
presentar una patología para ser consideradas den-
tro de un estudio de este tipo (Campo Martín, 1998). 
Incluso la ausencia de marcadores ha de ser tenida 
en cuenta como un resultado. Los marcadores de 
actividad física pueden expresarse o no sobre la cor-
tical de hueso y su forma y, por tanto, entender que 

LABORATORIO BP CONJUNTO MUESTRA CAL BC 2 SIGMAS CAL BC 1 SIGMA

CSIC-401 3290±50 Nivel III. Edificio ritual 
“Complejo 1” Carbón 1687-1491

1485-1451 1620-1510

CSIC-929 3890±25 Estrato I Nivel de habitación cortado 
por fosa tumba 28 Carbón 2465-2287 2456-2346

CSIC-930 3470±25 Nivel III. Derrumbe estructuras Carbón 1882-1738
1714-1697

1876-1842
1820-1796
1781-1744

CSIC-425 3260±50 Nivel III. Edificio ritual 
“Complejo 7” Carbón 1642-1431 1612-1497

CSIC-427 3330±50 Nivel III. Edificio ritual 
“Complejo M” Carbón 1742-1710

1700-1502

1681-1671
1665-1598
1587-1533

CSIC-928 3500±20 Carbón 1886-1756 1880-1869
1846-1775

CSIC-426 3250±50 Nivel III. Edificio ritual 
“Complejo 7” Carbón 1634-1426

1609-1579
1563-1494
1478-1456

CSIC-924 3330±25 Nivel III. Edificio ritual 
“Complejo B” Carbón 1685-1595

1589-1531
1660-1607
1582-1560

CSIC-925 3390±25 Nivel III. Edificio ritual 
“Complejo L” Carbón 1745-1627

1736-1716
1695-1658
1652-1648

CSIC-402 3280±50 Nivel III. Edificio ritual 
“Complejo 1” Carbón 1681-1677

1665-1445 1615-1505

CSIC-926 3550±25 Nivel III/estrato II. 
Facies hábitat previa a “Complejo B” Carbón 1962-1868

1848-1775
1940-1879
1837-1831

CSIC-931 3480±30 Nivel III. Tierras grises. 
Nivel de habitación Carbón 1888-1737

1715-1697

1876-1841
1822-1795
1782-1752

CSIC-927 3660±20 Estrato II. Estructura circular de 
piedra Carbón 2134-2082

2059-1957

2120-2094
2041-2014
1998-1979

Tab. 1.Dataciones radiocarbónicas de La Encantada calibradas con la curva de calibración IntCal13  (Datos de Galán Saulnier y Sánchez 
Meseguer, 2004).

1 Entendiendo el sufijo de origen griego -patía como sufrimiento o enfermedad.
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estos elementos óseos no han sufrido una carga bio-
mecánica suficiente como para transformar la ana-
tomía natural del hueso.

En nuestro caso, entendemos como marcador de acti-
vidad física cualquier transformación (o no) no habi-
tual de la morfología de un hueso o diente2 que pue-
dan dar información sobre posibles actividades físicas 
individuales —muy difíciles de detectar—, o a nivel 
poblacional con la intención de encontrar diferencias 
de comportamiento. Son precisamente estas diferen-
cias el pilar básico de estudio de los marcadores de 
actividad. Las patologías como traumatismos, signos 
artrósicos u calcificaciones ligamentosas también han 
de ser tenidos en cuenta para un análisis correcto de 
marcadores de actividad. Siempre hay que aceptar las 
limitaciones que hoy en día tiene la paleopatología en 
este campo de estudio, ya que todo tipo de expresiones 
puede tener un origen multifactorial. En otros térmi-
nos, no podemos determinar actividades concretas en 
la gran mayoría de los casos estudiados, ya que tareas 
muy diferentes que impliquen la acción de los mismos 
sistemas musculares pueden dejar de forma aparente 
marcas similares en el tejido óseo de un individuo y, 
por ende, su valoración es una tarea al menos compli-
cada (Kennedy, 1989; Borgognini y Masali 1993; Wilc-
zak y Kennedy, 1998, entre otros).

En este trabajo, aparte de la cuantificación de los 
marcadores de actividad física, también se ha valo-
rado la antropometría. El tamaño y forma de los 
huesos varía por muchos motivos, entre ellos, la 
variabilidad del ser humano, el dimorfismo sexual, 
la herencia biológica de cada individuo, el medioam-
biente o la alimentación. De una manera u otra, la 
adaptación al medio por parte del ser humano tiene 
por naturaleza, y de forma intrínseca, una fuerte 
carga cultural (Gray y Wolfe, 1980; Reverte Coma, 
1999; Estévez González, 2002) a pesar de que existen 
estudios que ponen en duda este tipo de teorías (Ruff 
et al., 2006). El esfuerzo físico debido, en el caso que 
nos ocupa, a un modo de vida agropastoril y con cier-
tas actividades especializadas, da lugar a diferencias 
intrapoblacionales e interpoblacionales que pueden 
ser objeto de estudio e interpretación (Harris, 1980). 

En resumen, una mayor carga física de los músculos 
da lugar a un mayor desarrollo de los huesos debido 
a la demanda funcional que el sistema muscular 
ejerce sobre el tejido óseo aplicando las leyes biome-
cánicas de Wollf, de Hueter-Volkman3 o la adaptación 
funcional de hueso (Santamaría Gutiérrez, 2008).

El análisis de marcadores de actividad física no puede 
ser aplicado en individuos no adultos de forma pre-
cisa. Los huesos de los individuos infantiles y juveni-
les no aportan una información que pueda ser asig-
nada únicamente a factores de estrés muscular, ya 
que el hueso está en pleno proceso de crecimiento y 
maduración. Las entesis, aún en formación, no pre-
sentan la misma morfología y comportamiento que 
las de un individuo adulto. A ello, debemos añadir la 
problemática de estimar un sexo fiable a los indivi-
duos no adultos (González Martín, 2008) para contex-
tualizar la información obtenida. Otros autores (Gal-
tés Vicente et al., 2007a) apuntan a que sí es posible la 
obtención de datos referentes a la actividad física en 
individuos juveniles, pero ante la falta de un consenso 
se ha decidido excluirlos del presente estudio.

2. MATERIAL Y MÉTODOS

La colección antropológica analizada pertenece a un 
conjunto de sepulturas excavadas en el cerro de La 
Encantada. Estas muestras óseas están depositadas 
en el Laboratorio de Poblaciones del Pasado de la 
Universidad Autónoma de Madrid, correspondiendo 
a un total de 37 individuos adultos y 27 no adultos 
(infantiles y juveniles)4. 

Para la estimación del sexo, la colección de restos 
óseos humanos del cerro de La Encantada destaca 
por su buen estado de preservación y conservación, 
permitiendo estimar sexo y edad en la gran mayo-
ría de individuos estudiados. Con anterioridad se han 
realizado otros estudios paralelos a nivel antropoló-
gico (González Martín et al., 1994; Lapuente Martín, 
2008; Lanseros Caballero, 2012; Monsalve Romera, 
2013; Molina Moreno, 2014).Para la estimación del 
sexo se utilizaron las metodologías más usuales en 

2 En el caso de los dientes, las actividades pueden traducirse en desgastes anómalos, no relacionados con la atrición, fruto del proceso 
normal de masticación (Chimenos, 1992) o con transformaciones culturales.

3 Leyes ideales sobre la biomecánica del hueso. Estas leyes, aún vigentes, se han usado tradicionalmente en el análisis de poblaciones 
arqueológicas a pesar de que hoy por hoy, es difícil determinar cuáles son las causas precisas de que el hueso adopte una forma u otra, tanto 
en poblaciones arqueológicas como actuales, incluso poblaciones vivas.

4 En la actualidad están en proceso de estudios otros 90 nuevos individuos de este mismo yacimiento.
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este tipo de estudios, basadas en valores antropomé-
tricos y visuales (Nemeskeri et al., 1960; Ferembach 
et al., 1979; López – Bueis, 1996, 2009; Trancho Gallo 
et al., 2000a, 2000b; Bruzek, 2002, entre otros). La 
estimación de la edad se realizó con una combina-
ción de métodos que incluyen la morfología de la sín-
fisis púbica (McKern y Stewart, 1957), la fusión de la 
epífisis de los huesos largos (Brothwell, 1993; Buiks-
tra y Ubelaker 1994) o la obliteración de las suturas 
craneales (Olivier, 1960).

La valoración de los marcadores de actividad física 
se han estimado a partir de trabajos previos con 
el fin de comparar estudios precedentes de otras 
poblaciones de la Edad del Bronce (Jiménez Brobeil, 
2004; Laffranchi, 2010) con el apoyo además de otras 
metodologías (Kennedy, 1989; Capasso et al., 1999; 

Estévez González, 2002; Galtés Vicente et al., 2007b; 
Weiss y Jurmain, 2007; Lapuente Martín, 2008; Wal-
dron, 2009; Santana Cabrera, 2010, 2011 entre otros) 
(Tab. 2). Para su registro, se ha evaluado la forma y 
aspecto de algunas entesis localizadas en los huesos 
largos teniendo en cuenta la expresión, ausencia o 
falta de preservación del marcador analizado.

Los marcadores de actividad tienen en su valoración 
rasgos de subjetividad intrínsecos (experiencia del 
investigador, conocimientos previos, condiciones de 
estudio etc.). Por ello, se han añadido valores cuan-
titativos a partir de medidas antropométricas para 
aumentar la precisión del presente estudio (Bui-
kstra y Ubelaker, 1994). Se han calculado, además 
del índice de robustez diafisial del húmero, los índi-
ces mérico (o de platimería), pilástrico y cnémico5 
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5 Relación que guardan las medidas sagital y lateral o anteroposterior y lateral en diferentes puntos de los huesos largos. Estas medidas 
proporcionan interesantes datos sobre la actividad física de las poblaciones del pasado según la morfología de los huesos, estando más 
aplanados en el caso de una actividad acusada y más redondeada en poblaciones con poca o baja actividad.

MARCADORES 
DE ACTIVIDAD HUESO MÚSCULOS 

ASOCIADOS MOVIMIENTOS ALGUNAS POSIBLES ACTIVIDADES CON 
LAS QUE SE HA RELACIONADO

Pectoral mayor Húmero Pectoral mayor Aducción, rotación medial, 
elevación y descenso

Trilla, siembra, recolección, empuje , carga 
de pesos (López – Bueis, 1999), raspado y 

remo (Capassoet al., 1998)

Redondo mayor Húmero Redondo Mayor Rotación medial, 
aducción, extensión

Levantamiento y transporte de pesos a la 
espalda (Robledo, 1998; López – Bueis, 

1999; Coriolanoet al., 2009)

Deltoides Húmero Deltoides
Flexión, rotación, 

aducción horizontal, 
abducción horizontal

Levantamiento de pesos, soporte de pesos en 
la cabeza (Robledo, 1998; López – Bueis, 1999)

Inserción en el 
olecranon Cúbito Tríceps braquial

Aducción, extensión 
escapo-humeral, 

extensión del codo

Levantamiento de pesos (De la Cruz 
Peletero et al,. 2011)

Supinador Cúbito Supinador Estabilización del codo, 
supinación Tiro de lanza (De la Cruz Peletero et al,. 2011)

Bíceps radial Radio Bíceps Supinación, abdución, 
flexión codo

Arquería (De la Cruz Peletero et al,. 2011), 
levantamiento de pesos y construcción, 
labores agrícolas (Capassoet al., 1998)

Trocánter 
mayor Fémur

Glúteo menor, 
mediano y pira-

midal de la pelvis
Abdución

Deambulación por terreno escarpado, monta 
a caballo, actividades agrícolas, pastoreo 
(López – Bueis, 1999; Al Oumaoui, 2009)

Trocánter 
menor Fémur Iliopsoas mayor 

e iliáco

Inclinación del tronco, 
estabilización de la 

cadera, mantenimiento 
del equilibrio

Arado, siembra, recolección, jinetes, 
actividades técnicas de equilibrio (López 

Bueis, 1998; Robledo, 1998)

Línea áspera Fémur Aductores Flexión y extensión 
del muslo

Caminar por una orografía accidentada, 
levantarse y sentarse repetidamente, 

mantenimiento del equilibrio, escalada y 
descenso de cuestas escarpadas, saltos  
o posturas acunclilladas (Platzer, 1987; 
Kennedy, 1989; Capassoet et al., 1998)

Línea poplítea Tibia Sóleo y poplíteo Flexión plantar, elevación 
del pie entre otros

Saltos, postura acunclillada (De la Cruz 
Peletero et al,. 2011)

Tab. 2. Marcadores de actividad músculo-esqueléticos analizados en este estudio.
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(Hoyme e Iscan, 1989; Reverte Coma, 1999; Pearson, 
2000). El fin de estos cálculos es conocer la robus-
tez de diferentes huesos y su posible relación con los 
resultados obtenidos a partir los marcadores de acti-
vidad músculo-esqueléticos. 

La lateralidad fue estimada a partir de la diferencia de 
tamaño existente entre el lado derecho e izquierdo. Si 
el resultado proporcionado por dicha fórmula supera 
el valor de 0, entendemos que el lado derecho es 
más grande que el izquierdo y viceversa. Esta late-
ralidad, pudo generarse por la realización de distin-
tas actividades cuyo tipo y nivel de esfuerzo podrían 
estar ligados a la edad y sexo de los individuos. Por 
tanto se procedió a separar a la población en dos seg-
mentos a partir de los 35 años de edad, intentando 
de esta manera hallar posibles diferencias de com-
portamiento entre individuos jóvenes y los maduros 
y seniles. Aunque es cierto que la lateralidad es un 
aspecto multifactorial, sin duda el tipo e intensidad de 
la actividad influyen en su aparición.

Para el estudio de los ajuares se han tenido en cuenta 
elementos que puedan explicar los comportamien-
tos sociales de una población. Para ello, se han rea-
lizado diferentes análisis cuantitativos basados en 
la división en grupos por el sexo, la edad y cultura 
material asociada. Este estudio se ha basado en los 
enterramientos de individuos no adultos y adultos 
del cerro de La Encantada, compuesto por un total 
de 73 sepulturas correspondientes 88 individuos. En 

su gran mayoría, las tumbas son individuales salvo 
siete correspondientes a enterramientos dobles o 
triples estando otras siete alteradas o violadas6.

Para la posterior comparación de los datos arqueo-
lógicos y antropológicos obtenidos con otras pobla-
ciones se ha tenido en cuenta la cronología de los 
individuos analizados y su contexto temporal. En el 
caso del cerro de La Encantada la gran mayoría de 
tumbas corresponden al Estrato II y al III fechados 
entre el 1940 y el 1300 a.C. Para la población de la 
Motilla del Azuer y según sus investigadores (Nájera 
Colino et al., 2010a), la mayoría de las tumbas están 
datadas en sus fases II y III correspondiente al arco 
cronológico comprendido entre el 2000 y el 1600 a.C., 
perteneciendo algunas sepulturas a la fase IV situada 
entre el 1600 y el 1300 a.C.

3. RESULTADOS

3.1. ESTIMACIÓN DE LA EDAD Y EL SEXO

Los primeros análisis realizados sobre la población del 
cerro de La Encantada muestran un mayor número 
de individuos femeninos que masculinos (Fig.1). Estos 
resultados, a priori, parecen anómalos para una 
población preindustrial como el cerro de La Encan-
tada. La causa podría estar motivada por un sesgo 
cultural y no por factores meramente biológicos que 
habría que contrastar con otras necrópolis como 
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6 Otras siete de ellas alteradas o violadas.
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Fig. 1. Distribución por sexo y edad de los individuos adultos analizados dónde ha sido posible estimar la edad.
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las del Cerro de El Cuchillo (Almansa, Albacete) (De 
Miguel Ibáñez, 2002)7 y con los individuos que que-
dan por analizar. Debido a este problema no se ha 
podido incluir en la mayoría de los análisis a la serie 
masculina, esperando contar con nuevos individuos 
en próximos estudios para realizar un trabajo esta-
dístico apropiado. La estimación de la edad para los 
individuos adultos dio como resultado la presencia 
de ambos sexos en casi todos los grupos de edad. 

3.2. MARCADORES DE ACTIVIDAD FÍSICA

Los marcadores de actividad física presentan proble-
mas en su estudio e interpretación debido al redu-
cido tamaño de la muestra suceptible de ser anali-
zada (Tab. 3) motivo por el cual no se puede valorar la 
significación estadística de los resultados obtenidos.

LA ENCANTADA

Marcador de actividad
Sexo 

Femenino
Sexo 

Masculino

N / k % N / k %

Pectoral Mayor 13/9 69 4/3 75

Redondo Mayor 10/3 30 2/1 50

Deltoides 18/10 56 4/1 25

Olecranon 17 /4 23 4/4 100

Supinador 19/16 84 6/6 100

Bíceps radial 21/6 29 6/4 67

Trocánter Mayor 8 /4 50 3/3 100

Trocánter Menor 14/3 21 4 /1 25

Línea Áspera 21/6 29 5/2 40

Línea Poplítea 15 /5 33 3/3 100

Tab. 3. Frecuencia de expresión de marcadores de actividad. “N”: 
número total de casos. “k”: número de casos con expresión del 
marcador.

En el sexo femenino se observan frecuencias altas 
para ciertos marcadores del miembro superior. 
Entre ellos, destacan los resultados del pectoral 
mayor, deltoides y supinador. Estas frecuencias, 
por otra parte muy elevadas, denotarían una fuerte 
carga física para la población femenina del cerro de 
La Encantada. El miembro inferior también presenta 
frecuencias medias y altas en la serie femenina, 
dónde llama la atención el trocánter mayor. Dado 
que las extremidades inferiores se utilizan perma-
nentemente en la deambulación, hacer una interpre-
tación de las actividades con las que pueden estar 

ligadas estos marcadores no siempre es fácil. Estas 
frecuencias pueden estar asociadas a movimientos 
relacionados con la marcha y el desplazamiento de 
los individuos. En el trocánter mayor están locali-
zados la inserción tendinosa de los músculos piri-
forme, glúteo mayor y menor, piramidal y gemelo 
superior e inferior. Estos músculos están ligados a la 
rotación externa, abducción y extensión de la articu-
lación coxofemoral además de participar en la esta-
bilización de la cadera. Las frecuencias que se refle-
jan en el trocánter menor y línea poplítea sugieren 
una actividad física acusada en el miembro inferior 
de la serie femenina, quizás asociado a una actividad 
agrícola y locomotora propia de este tipo de sociedad 
tal y como argumentan estudios de similares carac-
terísticas para la población de la Motilla del Azuer 
(Laffranchi, 2010; Martín Flórez, 2010).

3.3. ANTROPOMETRÍA

Los cálculos aplicados para estimar la robustez diafi-
sial del húmero tuvieron un resultado medio de 12.26 
en la serie femenina y de 12.18 y 14. 95 respectiva-
mente para los dos individuos masculinos (Tab. 4). 

En el caso de las extremidades inferiores se han 
podido tener en cuenta las estimaciones de los índi-
ces mérico (forma a nivel subtrocánterico del fémur) 
y pilástrico (desarrollo de la pilastra femoral) (Tab. 
3). Los índices aplicados al miembro inferior mues-
tran una distribución que puede estar condicionada 
por el tamaño de la muestra. El índice pilástrico ha 
sido aplicado sobre un total de nueve individuos, 
seis obtuvieron un valor de pilastra débil, mientras 
que tres ofrecieron un resultado de pilastra media 
o fuerte. El índice mérico en la población femenina 
tiende a ser aplanado en su forma. En el caso de la 
población masculina, todos tienden a ser redondea-
dos salvo el individuo 37.2. Los índices aplicados a la 
tibia no han sido obtenidos por la deficiente preser-
vación de este hueso en la colección.

La estimación del índice de lateralidad basado en 
medidas diafisiarias y articulares de esta pobla-
ción ha sido aplicada únicamente al sexo femenino, 
debido a la baja muestra del sexo masculino, y ha 
sido dividida en dos grupos de edad con el objetivo 
de hallar posibles diferencias. El grupo comprendido 

7 Donde predominan los individuos del sexo masculino frente a los individuos del sexo femenino.
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CERRO DE LA ENCANTADA

Sexo Individuo Grupo 
de edad

Índice de robustez del 
húmero Índice mérico Índice pilástrico

I D I D I D

Sexo 
femenino

21 +20 - - - - - 108
28 20-30 - 12.7 80 85 - 119
36 30-40 12.4 - 144 152 - -

11.1 30-40 - - 68 65 - 107
13 30-40 - - 129 - - -
29 30-40 - - 84 74 - -
20 40-50 - - 70 - - -

10.2 40-50 - - - - - 132
50 +50 - 11.7 72 - - -
31 +50 - - 104 - 107 -

Sexo 
masculino

28.2 +20 - 12.18 - - - -
37.2 20-30 - -  85 114 -
12.2 30-40 - - - - 103 -
37.1 40-50 14.95 - 115 128 - 108
4.3 40-50 - - - 134 - 106

Tab. 4. Representación gráfica de algunos de los índices realizados divididos por individuos, sexo y lado del cuerpo.

Diámetro 
medial lateral 

subtrocanterico

Diámetro 
anteroposterior 
subtrocanterico

Diámetro 
máximo de 

la cabeza del 
radio

Diámetro 
máximo de la 
tuberosidad 

bicipital

Diámetro 
mínimo 

subsigmoideo

Diámetro 
máximo 

subsigmoideo

Anchura 
epicondilar

Diámetro 
máximo V 
deltoidea

Diámetro 
mínimo V 
deltoidea

       24 0,26 0,08 0,46

       28 -2,98 -1,09 1,67

       36 0,15 1,53 2,93 0,62 0,69 0,97 0,57

    10.1 0,58 -0,02 -0,73

Diámetro 
medial lateral 

subtrocanterico

Diámetro 
anteroposterior 
subtrocanterico

Diámetro 
máximo de 

la cabeza del 
radio

Diámetro 
máximo de la 
tuberosidad 

bicipital

Diámetro 
mínimo 

subsigmoideo

Diámetro 
máximo 

subsigmoideo

Anchura 
epicondilar

Diámetro 
máximo V 
deltoidea

Diámetro 
mínimo V 
deltoidea

       23 1,13 -1,35 0,58 0,2

       50 1,15 -0,78 -1,75 -0,98 2,01

    17,2 -0,01

       18 0,24 0,75 1,56

       29 3,76 -0,16

Diámetro mínimo V deltoidea

Diámetro máximo V deltoidea

Anchura epicondilar

Diámetro máximo subsigmoideo

Diámetro mínimo subsigmoideo

Diámetro máximo de la tuberosidad bicipital

Diámetro máximo de la cabeza del radio

Diámetro anteroposterior subtrocanterico

Diámetro medial lateral subtrocanterico

Diámetro mínimo V deltoidea

Diámetro máximo V deltoidea

Anchura epicondilar

Diámetro máximo subsigmoideo

Diámetro mínimo subsigmoideo

Diámetro máximo de la tuberosidad bicipital

Diámetro máximo de la cabeza del radio

Diámetro anteroposterior subtrocanterico

Diámetro medial lateral subtrocanterico

Fig. 2. Lateralidad de los individuos femeninos del cerro de La Encantada entre 18 y 35 años de edad.

Fig. 3. Lateralidad de los individuos femeninos del cerro de La Encantada mayores de 35 años de edad.

LATERALIDAD SEXO FEMENINO MENOR DE 35 AÑOS 

LATERALIDAD SEXO FEMENINO MENOR DE 35 AÑOS 
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entre 18 y 35 años de edad refleja una predominan-
cia de mayor tamaño del lado derecho respecto al 
izquierdo en los cuatro individuos en los que ha sido 
posible realizar dichos cálculos (Fig. 2).

Para los individuos del sexo femenino con una edad 
estimada en más de 35 años de edad se observa una 
tendencia diferente, es decir, ambos lados cobran 
importancia (suponiendo que el individuo 50 no fuera 
zurdo) (Fig. 3).

La interpretación de estos resultados puede ser 
problemática debido a que la muestra tan reducida 
disponible para este análisis imposibilita un tra-
tamiento estadístico. Aún así, y teniendo en cuenta 
que pretendemos aumentar la población en estudio 
hasta que sea representativa, los datos señalan que 
es posible que hubiera una diferenciación de ocupa-
ciones basadas en la edad en la serie femenina del 
cerro de La Encantada. Al igual que los marcadores 
de actividad física, es difícil concretar ocupaciones 
con las medidas antropométricas, pero sí podemos, 
al menos, establecer diferencias entre los individuos 
de una misma población o con otras comunidades de 
la Edad del Bronce de La Mancha.

4. MATERIAL ARQUEOLÓGICO

El estudio de los ajuares depositados en las tumbas 
del cerro de La Encantada, está siendo sometido 
en la actualidad a una profunda revisión, aunque el 

conocimiento actual de los ajuares y las sepulturas 
nos permite hacer ciertas afirmaciones que en todo 
caso, serán matizadas una vez concluido el estudio. 
Así, el análisis de los individuos adultos que confor-
man el horizonte funerario del cerro de La Encan-
tada revela que hay asociaciones entre sexo y edad 
con ciertos elementos de ajuar. Para el caso de los 
individuos adultos se observa que éstos tienen entre 
sus elementos de ajuar punzones en el caso de las 
mujeres o puñales en el caso de los hombres. En las 
tumbas de los individuos no adultos son comunes los 
elementos de adorno y las molederas, objetos que 
aparecen frecuentemente en los ajuares de los indi-
viduos adultos femeninos pero no en los masculinos. 
Para el grupo de alofisos es imposible realizar consi-
deraciones y correlaciones entre el ajuar y sexo pero 
la tendencia hace indicar que, como individuos adul-
tos, comparten sus elementos funerarios de ajuar 
con la serie masculina y femenina de las mismas 
franjas de edad (Tab. 5).

En total un 55% de los individuos no tienen ningún 
tipo de elemento de ajuar. Por sexos, el 80% de los 
individuos masculinos y el 45% de los femeninos no 
tienen elementos de ajuar. Para los individuos no 
adultos esta frecuencia llega al 59%. El número de 
elementos es variable, pero en su mayoría contie-
nen ninguno, uno o dos elementos (Fig. 4) El ele-
mento más representativo son las cerámicas que 
parecen estar generalizadas en todas las franjas de 
edad y sexo, siendo las puntas de flecha las menos 
frecuentes.
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ELEMENTOS DE AJUAR DEL CERRO DE LA ENCANTADA

ELEMENTOS DE 
AJUAR

ADULTOS
SUBADULTOS

SEXO MASCULINO SEXO FEMENINO ALOFISOS

N (k) % N (k) % N (k) % N (k) %

Puñal 10 /1 10 20/0 0 7/3 43 27/0 0

Moledera 10 /0 0 20/2 10 7/1 14 27/4 15

Punzón 10 /0 0 20/5 25 7/3 43 27/0 0

Elementos de adorno 10 /0 0 20/4 20 7/1 14 27/4 15

Industria lítica 10 /1 10 20/1 5 7/1 14 27/1 4

Cerámica 10 /2 20 20/8 40 7/4 57 27/6 22

Punta de flecha 10 /0 0 20/1 5 7/0 0 27/0 0

Sin ningún elemento 10 /8 80 20/9 45 7/3 43 27/16 59

RESUMEN N (k) % N (k) % N (k) % N (k) %

TUMBAS CON AJUAR 10/2 20 20/11 55 7/4 57 27/11 41

Tab. 5. Número de individuos, cantidad y frecuencia de elementos de ajuar observados en las sepulturas con sexo determinado del cerro de 
La Encantada. N: número de casos totales. k: número de casos observados.
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Los resultados de forma individual, y distribuidos 
de mayor a menor edad, tampoco parecen mostrar 
datos concluyentes en cuánto a una posible diferen-
ciación social entre individuos como tampoco se han 
encontrado diferencias entre los tipos de enterra-
miento por sexo o edad, salvo en el caso de los pithoi, 
asociados a individuos infantiles o juveniles.

5. DISCUSIÓN

5.1. EL CERRO DE LA ENCANTADA: PARALELISMOS 
BIOLÓGICOS Y ARQUEOLÓGICOS

Las relaciones entre las comunidades de La Mancha 
y de otras regiones de la Península Ibérica durante 
la Edad del Bronce han sido articuladas tanto a nivel 
material como ideológico (Sánchez Meseguer et al., 
1985; Eiroa García, 1993; Sánchez Meseguer y Galán 
Saulnier, 2012; Galán Saulnier y Sánchez Meseguer, 
2014). Esta relación es posiblemente intensa con 
la cultura argárica; en este sentido, el incremento 
de las prácticas de enterramiento intramuros en el 
cerro de La Encantada en un momento tardío de su 
ocupación o la monumentalización arquitectónica 
del asentamiento a través de estructuras defensi-
vas han podido estar relacionadas con la expansión 
(o al menos la influencia) argárica hacia el interior 
peninsular. Estos cambios en los usos y disposición 
de espacio van a ser tratados con especial interés 

en la investigación que en la actualidad se desarro-
lla en el yacimiento. 

Así mismo, también la comparación de poblaciones 
a nivel biológico puede ofrecernos datos de inte-
rés para estos aspectos; por ejemplo, los valores 
expresados a partir del análisis de los marcadores 
de actividad física denotan una gran carga física de 
la población femenina del cerro de La Encantada8 

respecto a otras series femeninas y masculinas de 
otras poblaciones del mismo arco cronológico y con 
ciertos rasgos culturales comunes (Fig. 5) (Jiménez 
Brobeil et al., 2004).

Las teorías sobre la organización social de la cultura 
de El Argar apuntan a que la sociedad estaba fuerte-
mente jerarquizada o al menos con unas divisiones 
muy sólidas. Algunos investigadores proponen un 
sistema político basado en grupos que ejercían un 
poder coercitivo o de autoridad a estratos sociales 
con menos derechos y con limitaciones a la hora de 
acceder a ciertos bienes materiales (Lull Santiago, 
1983; Lull Santiago y Risch, 1995; Lull Santiago, 
1997; López Padilla 2006; Lull Santiago et al., 2013). 
El entorno o complejo cultural argárico, incluso, 
recibe el nombre de estado (Castro Martínez, 2001). 
De esta manera, existiría una organización política 
donde habría un trabajo dirigido, un control de los 
recursos y un estatus heredado por nacimiento de 
los individuos que conforman la sociedad argárica 
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Número de elementos de ajuar en las 
sepulturas con presencia de elementos 
materiales en el cerro de La Encantada. 
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Fig. 4. Número de elementos de ajuar en las sepulturas de individuos no adultos y adultos del cerro de La Encantada.

8 La serie masculina no ha sido incluida por falta de preservación.
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(Lull Santiago y Risch, 1995). En definitiva, un sis-
tema organizado donde cada individuo parece cum-
plir su rol y función social concreta (Castro Martínez 
et al., 2001).

A nivel antropológico, las investigaciones (Jimé-
nez-Brobeil et al., 2004) demuestran que la pobla-
ción femenina y masculina perteneciente a la cultura 
argárica padecerían una vida de duro esfuerzo físico 
pero con notables diferencias entre sus individuos 
tanto en el plano biológico como social (Lull Santiago 
y Risch, 1995).

La tradición y la historiografía de carácter arqueoló-
gico suele extrapolar modelos de organización social 
de unas sociedades a otras como forma de explicar 
los diferentes tipos de caracteres culturales de una 
comunidad semejante (Childe, 1958; Harding, 2003). 
Este tipo de extrapolaciones, en ocasiones, pueden no 
ser válidas y posiblemente no puedan ser aplicadas 
al entorno cultural de la Edad del Bronce de La Man-
cha. Hay diferencias arqueológicas (cultura material, 
tipos de asentamientos, relaciones comerciales, etc.) 
y antropológicas que nos hacen pensar en un posible 
modelo diferenciado (aunque con algunas similitudes) 
al resto de realidades culturales coetáneas. 

Comprender, por tanto, qué tipo de sociedad, qué 
forma de organización social articula a las comuni-
dades de la Edad del Bronce de La Mancha supone un 
reto en el que la aportación de la antropología física 
puede ser muy relevante. Por ejemplo, los datos 

antropológicos, referidos a indicadores de activida-
des y esfuerzo físico de las mujeres y hombres del 
cerro de La Encantada, aunque todavía provisionales, 
parecerían apuntar hacia ocupaciones y actividades 
compartidas por toda la población o al menos de una 
organización diferente a las realizadas en la estrati-
ficada cultura argárica. La idea de una organización 
social distinta entre estos dos grupos se apoya en 
la interpretación llevada a cabo en investigaciones 
anteriores, donde se sugiere que el sexo masculino 
de las poblaciones argáricas está sometido a fuertes 
cargas físicas y a actividades más peligrosas que las 
realizadas por las mujeres (Jiménez Brobeil et al., 
2004), además de desempeñar roles sociales dife-
rentes (Lull Santiago y Estévez González, 1986; Cas-
tro Martínez et al., 1998; Castro Martínez et al., 2001). 
En el caso que nos ocupa, la serie femenina del cerro 
de La Encantada parece tener una mayor similitud 
con las fuertes cargas físicas de la población mascu-
lina de la cultura argárica. 

¿Es posible que la sociedad de la Edad del Bronce 
de La Mancha no respondiera a un modelo piramidal 
agudizado de estratificación social y división sexual 
del trabajo como ocurre en la cultura argárica basán-
donos en los datos antropológicos y arqueológicos? 
Se proponen dos hipótesis a este interrogante. La 
primera es que la adaptación biológica al medio de 
esta población en particular diera lugar a una mayor 
demanda funcional del sistema muscular y por tanto 
se obtengan frecuencias de marcadores de actividad 
más elevados. Una segunda opción, en este caso de 
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Fig. 5. Gráfico comparativo entre la serie femenina del cerro de La Encantada respecto a distintas series de la cultura argárica.
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carácter cultural, es que estos marcadores con fre-
cuencias tan altas respondan a una posible estruc-
turación social menos jerarquizada (al menos, en su 
reparto de tareas). Toda la población o gran parte de 
ella, por tanto, participaría activamente del trabajo 
para la obtención de recursos y procesado de los 
mismos con un modelo social diferente a la cultura 
argárica. Esta segunda opción es más coherente, 
siendo la participación colectiva en las tareas coti-
dianas la que provoque que se obtengan estas fre-
cuencias de forma generalizada, al menos, para la 
serie femenina ya que hasta ahora no se ha consta-
tado que una presión del medio específica determine 
la frecuencia de estos marcadores.

Para la primera hipótesis los recientes estudios lle-
vados a cabo por Luis Benítez de Lugo Enrich (2014) 
ilustran que el medio ambiente de La Mancha durante 
la Edad del Bronce sería seco, árido y muy continen-
talizado. Este medio propiciaría una fuerte actividad 
pastoril tal y como ocurre en el territorio argárico en 
la misma época (Fuentes Molina et al., 2005) con leves 
diferencias. Estas diferencias no serían tan agudas 
como para provocar un incremento ostensible de la 
carga física de la población del cerro de La Encantada 
frente a sus vecinos argáricos. Por tanto, creemos 

que no podemos esgrimir la hipótesis medioambien-
tal para plantear que las poblaciones de la Edad del 
Bronce de La Mancha estuvieron sometidas a una 
presión del medio tan significativa que provocaran las 
mencionadas diferencias entre al menos las series 
femeninas de ambas poblaciones.

La segunda hipótesis puede ser más plausible. El 
registro material, especialmente el funerario ha ser-
vido durante años para explicar cómo se organizan 
las sociedades. Las poblaciones argáricas son espe-
cialmente ostentosas (Lull Santiago, 1883; Delgado 
Raak y Risch, 2006 entre muchos otros)9 con sus 
ajuares funerarios, incluso en elementos como los 
metálicos y en sectores de la población como los 
individuos no adultos, aspecto que no ocurre en las 
sepulturas excavadas en el área manchega (Fig. 6)10. 
En las poblaciones de La Mancha no se han encon-
trado elementos claros de ostentación de la riqueza 
ni una sistematización de elementos de ajuar tan 
específica como en la cultura argárica (Romero 
Salas, 1984; Benítez de Lugo Enrich et al., 2007; 
Nájera Colino et al., 2010a). 

Tampoco se encuentran herramientas o armas11 que 
denoten una determinada identidad social relacio-
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Fig. 6. Porcentaje de elementos de metal en ajuares de individuos no adultos separados en grupos de edad del cerro de la Encina y el cerro 
de La Encantada.

9 Sirva de ejemplo estas citas entre las innumerables que se han realizado en las últimas dos décadas ya mencionadas en este artículo.

10 Para la información del cerro de la Encina véase Sánchez Romero, M. (2007).

11 Ver Sanahuja Yll (2006) y sus disertaciones sobre armas y herramientas.
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nada con el ejercicio del poder y la autoridad12 (Her-
nando Grande, 1990) como en la cultura argárica; 
aunque escasas, la aparición de espadas y alabardas 
de la cultura de El Argar nos refieren al ejercicio 
de la violencia, si no física, al menos sí estructural 
(Lull Santiago, 1983; Ruiz Morales y Molina Poveda, 
1996; Aranda Jiménez et al., 2009). No hay evidencias 
arqueológicas en base a los ajuares funerarios de 
La Encantada para pensar que esta sociedad estaba 
fuertemente jerarquizada, o al menos que tuviera un 
sistema político rígido basado en la acumulación de 
riquezas, excedentes o poder que pudiera dar lugar a 
una élite social. Por ejemplo, solo se conoce un caso 
de violencia interpersonal, y como excepción, en la 
Motilla del Azuer (Nájera Colino et al., 2010b)

La Motilla del Azuer es uno de los pocos ejemplos 
que se conocen en su tipología en el Bronce de La 
Mancha (Nájera Colino y Molina González, 1977; 
Nájera Colino, 1982; Nájera Colino y Molina González, 
2004; Aranda et al. 2008; Nájera Colino et al., 2010a, 
2010b). Es un asentamiento eminentemente agro-
pastoril y con menor poder y peso político respecto 
a los poblados en altura, según algunos investigado-
res, (Nájera Colino y Molina González, 2004) situado 
a pocos kilómetros del cerro de La Encantada. Los 
datos antropológicos y arqueológicos procedentes de 
la Motilla del Azuer resultan útiles a la hora reali-

zar un análisis comparativo entre poblaciones de la 
Edad del Bronce de La Mancha (Martín Flórez, 2010; 
Laffranchi, 2010).

La comparación de los marcadores de actividad 
física relacionados con los datos arqueológicos inci-
den en no tener bases sólidas para afirmar que la 
sociedad del Bronce de La Mancha estuviera dirigida 
por una élite social, del tipo argárico o semejante, 
que pudiera diferenciarse a nivel arqueológico o bio-
lógico al resto de la población (Fig. 7). O, por el con-
trario, y de forma extraña, nadie (incluido el presente 
estudio) hasta la fecha ha sabido interpretar la cul-
tura material de estas poblaciones para esbozar una 
posible estructuración social de forma fiable.

El análisis antropológico de ambas comunidades 
genera diferentes interrogantes. Si basamos nuestra 
teoría en que el cerro de La Encantada es un posible 
núcleo de poder político y económico (Nájera Colino 
y Molina González, 2004) ¿a qué se deben los resul-
tados, frecuencias y tendencias de nuestro análisis?, 
¿no sería lógico que la serie femenina del cerro de La 
Encantada tuviera una menor o igual demanda fun-
cional en términos porcentuales que las poblaciones 
comparadas al tratarse de una posible élite social? 
Como hemos mencionado, a nivel biológico, la carga 
física del cerro de La Encantada no parece atribuible 

12 Apoyando la definición aportada por Encarna Sanahuja Yll (2008, pp 18 y 19) y tomada de Milagros Rivera sobre la diferencia de los térmi-
nos poder y autoridad aplicados a sociedades del pasado. 
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a una posición social elevada, sino a una población 
sometida a un estrés físico tan importante como el 
de la población agropastoril de la Motilla del Azuer 
(Martín Flórez, 2010; Laffranchi, 2010). Igualmente, 
a nivel antropológico, los índices mérico y pilástrico 
del fémur, significativos de largas caminatas y des-
plazamientos (Jacobs, 1993; Robledo Sanz, 1998; 
Capasso et al., 1998; Laffranchi 2010) tampoco nos 
proporcionan datos suficientes para considerar la 
idea de la existencia de diferencias en la jerarquiza-
ción social de estas poblaciones (Tab. 6)13.

POBLACIONES DE LA EDAD DEL BRONCE DE LA MANCHA

Índices 
medios Motilla del Azuer Cerro de 

La Encantada

Sexo ♀ ♂ ♀ ♂

Índice 
Mérico 118 92 108 (N 12) 94 (N 4)

Índice 
Pilastrico 106 104 115 (N 5) 108 (N 4)

Tab. 6. Media de los índices mérico y pilástrico en las poblaciones 
del cerro de La Encantada y la Motilla del Azuer.

La población femenina del cerro de La Encantada 
tiene un índice mérico medio más bajo (es decir, más 
plano) y un índice de robustez diafisial del húmero 
más elevado que la serie femenina de la Motilla del 
Azuer (Martín Flórez, 2010). Estos resultados están 
relacionados según algunos estudios (Laffranchi, 
2010; Martín Flórez, 2010) con una posible actividad 
locomotora que llevarían a cabo en su vida cotidiana 
las poblaciones de la Motilla del Azuer a causa de 
los trabajos agrícolas y pastoriles. De esta manera, 
si estos índices representan realmente la actividad 
física de las poblaciones estudiadas, estaríamos ante 
una posible (y natural) diferenciación de actividades 
entre yacimientos. Aun así, este patrón de esfuerzo 
físico en La Encantada no parece responder a una 
élite social dedicada a actividades menos exigentes 
físicamente propias de una clase o grupo social en 
el ejercicio del poder, sino más bien a una población 
dedicada a la agricultura, pastoreo o actividades con 
gran demanda funcional de los diferentes sistemas 
musculares al igual que ocurre, en otra parte, con 
los marcadores de actividad. En otra instancia, el 
índice pilástrico sí sugiere una actividad física pare-
cida, dato que parece mostrar una mayor igualdad 
entre las poblaciones analizadas y no una diferencia 

acusada entre ambas que den a pensar, de nuevo, 
en una población de élites en cerro de La Encantada.

Los análisis centrados en la lateralidad muestran 
que las mujeres del cerro de La Encantada realiza-
rían probablemente actividades diferenciadas a lo 
largo de su vida y es durante las etapas finales donde 
se encuentran las mayores diferencias entre el lado 
izquierdo y derecho. Es probable que a partir de cierta 
edad se dedicaran a otras actividades, no exentas de 
esfuerzo físico, pero sí con una demanda funcional 
adscrita a ciertos músculos y lado del cuerpo dife-
rentes, provocando esas diferencias. Es posible que 
la edad marcara un reparto de tareas específico a 
individuos maduros y seniles que los convirtiera en 
agentes sociales activos y participativos de la vida 
social y económica de la comunidad, aspecto este 
que queremos seguir explorando en un futuro.

5.2. ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE LA EDAD DEL 
BRONCE DE LA MANCHA

Si a nivel biológico (descriptivo) no hay diferencias que 
avalen la existencia de un esfuerzo físico diferenciado 
de los individuos del cerro de La Encantada respecto 
a sus vecinos, a nivel arqueológico la inexistencia de 
diferencias sólidas entre los elementos de ajuar de los 
yacimientos del Bronce de La Mancha apuntan tam-
bién a una mayor igualdad que a una posible diferen-
cia social entre estos asentamientos. En este último 
caso, encontraríamos elementos materiales diferen-
ciadores propios de una élite social; por el contrario, 
en todos los yacimientos encontramos el mismo tipo 
de cultura material (aunque no la misma cantidad o 
frecuencia) pareciendo evidenciar unas actividades 
económicas y sociales similares (Hernando Grande, 
1990; Fernández Martín, 2010; Aranda Jiménez et al., 
2008; Nájera et al., 2012). Asimismo la estructura de 
poblados como la Motilla del Azuer, donde las casas 
se encuentran fuera del recinto fortificado, no mues-
tra una excesiva preocupación por la protección de los 
espacios de habitación sino más bien la defensa de un 
almacén de grandes dimensiones. 

La hipótesis tradicional insiste en relacionar a los 
yacimientos en altura con aquellos asentamientos de 
poder político a los que probablemente otros núcleos 

13 Las medias de la población de La Encantada han sido calculadas a partir de todas las medidas disponibles. Desconocemos la cantidad de 
muestra usada en la Motilla del Azuer.
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poblacionales estarían supeditados (Díaz Andreu, 
1990; Nájera Colino, 2004; Fernández Martín, 2005). 
Estos yacimientos en altura serían los lugares donde 
las élites sociales se aposentarían para un control del 
territorio y de la población. Sin embargo, ¿todos los 
yacimientos en altura están relacionados con una élite 
social?14 ¿Hay datos suficientes para corroborar a tra-
vés de la arqueología una estratificación territorial o 
social del Bronce de La Mancha como apuntan ciertos 
autores (Díaz Andreu, 1990; Nájera Colino y Molina 
González, 2004)? La realidad es que, hoy por hoy, no 
tenemos datos suficientes que avalen estas teorías.

La gran mayoría de yacimientos de esta cultura se 
localizan en cimas o laderas de promontorios eleva-
dos y, por norma general, con fuerte control estra-
tégico del territorio. Por lo tanto es más lógico pen-
sar que aquellos yacimientos en llanura son meras 
adaptaciones al medio y no reductos de una clase 
social dominada (Benítez de Lugo Enrich y Mejías 
Moreno, 2014). A pesar de la innegable particulari-
dad de yacimientos como el cerro de La Encantada 
en su contexto cultural (Galán Saulnier y Sánchez 
Meseguer, 2004) no quiere decir que no hubiera 
otros centros de mayor o menor importancia estra-
tégica, social o productiva. Este modelo de organi-
zación territorial del Bronce de La Mancha parece 
corresponder a una adaptación al medio (Moya Mal-
eno, 2011; Benítez de Lugo Enrich y Mejías Moreno, 
2014) y por tanto no se debería relacionar el esta-
tus social de un núcleo poblacional sin la revi-
sión exhaustiva de la cultura material que pueda 
explicar diferencias. Sólo la realización de nuevas 
excavaciones podría completar ciertos vacíos en la 
investigación.

Los datos que se han obtenido en anteriores traba-
jos (Monsalve Romera, 2013) aún de forma parcial, 
comienzan a mostrar, al menos en su vertiente 
antropológica, que la Edad del Bronce de La Man-
cha pudo no tener una división social fuerte y jerar-
quizada dónde unos pocos controlaran por medios 
coercitivos al resto de la comunidad. Estos sistemas 
de organización de la sociedad, influenciados por el 
modelo social propuesto en la cultura del Argar y 
otras culturas coetáneas europeas no tienen por qué 
ser aplicables al modelo manchego. Es lógico que 
entre culturas vecinas haya intercambio de ideas y 

elementos materiales pero no tienen por qué desdi-
bujar la idiosincrasia y particularidades propias de 
cada entorno cultural y territorial. 

Si la organización social de esta cultura estuviera 
basada en aspectos económicos y sociales relaciona-
dos con el ejercicio del poder sería lógico encontrar 
en los diversos ajuares funerarios elementos dife-
renciadores. Esto no ocurre. Dentro de la Edad del 
Bronce de La Mancha los ajuares por norma general 
son pobres en términos económicos (Nájera Colino 
y Molina González, 2004) y no parece existir lugar 
para los elementos de adorno u ostentación fabrica-
dos en oro o plata, con dos excepciones en el cerro 
de La Encantada (Romero Salas, 1984). Los ajuares, 
compuestos por útiles de diversos tipos, y en algunos 
casos adornos, reflejarían las actividades realizadas 
y ciertos aspectos de la identidad social de los indi-
viduos, pero no la existencia de diferencias de clase 
acusadas; hecho que además, estaría avalado por los 
datos antropológicos que relacionan los marcadores 
de estrés músculo-esquelético con el desarrollo de 
trabajos de índole agrícola, pastoril y domésticos.

Hasta que dispongamos de nuevos datos que nos 
permitan conrroborar las diferentes hipótesis, sería 
factible proponer un sistema de organización social 
que aunque posiblemente tuviera unas élites, éstas 
no poseerían un poder económico adscrito y que 
ejercerían con una presión política mucho menos 
intensa sobre los individuos subordinados. Quizás 
ésta organización tenga más que ver con las aptitu-
des personales de cada individuo, con las creencias 
o simplemente con otras formas de organización de 
las comunidades que hoy en día no conozcamos. 

6. CONCLUSIONES

Existen una serie de factores que deben hacer-
nos pensar en otras formas de organización social 
menos jerarquizadas o al menos de forma distinta a 
la que se ha establecido hasta el momento:

a)   La posible inexistencia de un óptimo ambiental, 
rico y productivo en términos económicos que 
pueda dar lugar a una acumulación de exceden-
tes controlados por una élite social que acapare 

14 Recordemos que solo se han documentado unas 30 motillas y un puñado de yacimientos posiblemente estacionales en llano frente a 
decenas en altura.
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y distribuya dichos elementos como ocurre en la 
cultura del Argar (Lull Santiago et al., 2009). Esta 
imposibilidad de una acumulación de capital eco-
nómico provocará, por ende, que las tumbas no 
ofrezcan diferencias de ajuar apreciables.

b)  A día de hoy no se encuentran diferencias antro-
pológicas suficientes entre los individuos y yaci-
mientos que puedan explicar un modelo social 
basado en una fuerte jerarquización social que 
deje huella en el registro óseo.

c)   La existencia de poblados fortificados podría ha-
cernos pensar en una sociedad guerrera y jerar-
quizada pero tampoco se han hallado evidencias 
antropológicas claras de violencia en individuos 
del Bronce de La Mancha. Existe una excep-
ción en la Motilla del Azuer (Nájera Colino et al., 
2010b) pero el resto de individuos documentados 
no presentan este tipo de rasgos. Estos sistemas 
defensivos pueden corresponder a un sistema 
basado en poblados independientes con una cul-
tura común. La competencia de los mismos por 
unos recursos naturales limitados dificultaría la 
creación de una élite social dando lugar a una 
homogeneización de poder económico y social 
de todos los individuos de este entorno cultural. 
Si fuera al contrario, quizás encontráramos más 
ejemplos de posibles enfrentamientos interper-
sonales y la aparición de cierto armamento.

d)  No se han documentado yacimientos de produc-
ción primaria con una población estable, constan-
te en tiempo y espacio que dependan de yacimien-
tos de mayor tamaño o importancia de forma clara 
e inequívoca (Fernández Posse et al., 2008). Todo 
parece indicar que los yacimientos del Bronce de 
La Mancha obtienen y procesan sus propios recur-
sos (Aranda Jiménez et al., 2008) sin existir una 
especialización acusada propia de los sistemas 
jerarquizados, dirigidos y sistematizados. Nos in-
clinamos a pensar en una posible autarquía o se-
mi-autarquía de los poblados.

Siguiendo el hilo de estas ideas es plausible proponer 
que la organización social de la Edad del Bronce de 
La Mancha pudo estar relacionada con otros aspectos 
culturales de los que hoy en día no tenemos constan-
cia impidiendo aplicar los modelos tradicionales que 
hasta ahora se han venido sosteniendo para estas 
comunidades. Es, por tanto, necesario seguir desa-
rrollando nuevas vías de investigación que conside-

ren otros aspectos de estas poblaciones y que nos 
ayuden a confirmar, o no, las hipótesis planteadas 
en este trabajo. Al análisis antropológico iniciado se 
sumarán otros datos relacionados con la dieta o la 
existencia de patologías ya en marcha; al análisis en 
profundidad de los ajuares y la adscripción de estos 
a los hombres y mujeres que aparecen en las tum-
bas, iremos sumando el estudio de cómo el espacio 
se ha organizado, usado y transformado a lo largo de 
la biografía del yacimiento; además, tendremos en 
cuenta el papel de los individuos seniles e infantiles 
como agentes activos de estas comunidades que nos 
proporcionen alternativas a las formas de organiza-
ción social; por último será necesario también incluir 
estudios de tipo territorial para rubricar la posibilidad 
de una especialización productiva adaptativa. 
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